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N U E S T R A  R O R T A H A

C o n d e s a  d e  V i l l a i p o n t e -

N o hay más que un canto que, repetido siempre, es 
siempre nuevo; no hay más que un himno que, entonado 
uní y  mil veces, por cada nueva entonación resulta más 
vig oroso, más vibrante, más conmovedor: el canto y  el 
him-.'o á la Belleza.

J' en estas páginas de honor de la revista—-justo es 
recono<.crlo en homenaje d la hermosura de las mujeres 
españolas~se suceden los cantos y  los himnos ofrecidos 
á todas y  cada una de ellas por el encargado de tra\ar 

semblanzas, en justa correspondencia á la delicade­
za de sus talles esbeltos y  sus lindas caras. A  cada figu­
ra que surge arrogante, una frase que la esboza; á cada 
rostro hechicero, una flor que muere de envidia contem­
plándole; y  al sucederse los números, sucédense también 
las bellezas, siempre nuevas, siempre esplendorosas y  
siempre distintas.

El retrato que ocupa hoy la portada es muestra g a ­
lla» da de lo que digo: la Condesa de Villamonte es una 
belleza reconocida en la corle por cuantos la han visto, 
auit.jue sólo haya sido una vez--

Y  es una belleza que no se parece á ninguna otra: 
a iyente, sugestiva, dulce, majestuosa; majestuosa como 
‘ pensamientos, dulce como su carácter, sugestiva como 
>u rato, atrayente como toda su persona.

P or su' bondad se avalora y  abrillanta hoy G e n t e  
N O C ID A , y  á ella quedamos todos, en esta casa, obliga­

dos Y reconocidos.

r
\

El C. de B.
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P Á G IN A S
A R T Í S T I C A S

C A R T A  D E  A M O R

Por L , Franco Salinae.
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Regimiento de Asturias núm. 31
E l últim o día del pasado Enero se honraba la Infantería es- 

pafiola adm itiendo en su seno, siquier sea por corto  espacio de 
tiem po, á  S, A . It. el Principe de Asturias, D, Carlos de Üorbón.

Procedente del arma de A rti­
llería, de la que era teniente 
honorario, pasó con  su herma­
n o e! D uque d e  Calabria á  la 
Escuela Superior de Guerra, 
de la que salió con  el em pleo 
honorífico de capitán de Esta­
do Mayor,alcan7;ando en Cuba 
victoriosos laureles por su in ­
trepidez, arrojo y  valentía; as­
cendido á  com andante en la 
m em orable fecha de su casa­
m iento, m anifestó después vi- 
vl«im o8 deseos de practicar el 
m ando d e  su  categoría en el 
E jército, en las diversas armas 
y  cuerpos de éste, empezando 
p or  aquella cuyo vistoso uni­
form e lució prim ero. Term i­
nadas ya tan loaides prácticas 
en  el 4 o ligero de campaña, 
escogió  para continuarlas el 
bizarro regim iento deAsturias, 
que, aparte de llevar e l nom ­
b re  de l Principado, es u no de 
los  m uchos que han enalteci­
do y  enaltecen e l glorificado 

nom bre de la reina de la» V r  ,lae, la valernsa. Celebróse el S0“  
lemne c- -.c de dar p o s c ' ' • á S. A . R. do tan honorífico cargo 
en la pLi/.a de armas del m agnífico cuartel de Reina Cristina. 

-Asiatieiun á la cereiuonía el M inistro de la Guerra, el C a-

Qc.'sr¡e! ûilUrrric ^inhs.

Cazadores I-as Navas núm . 10 y  el regim iento d e  Asturias 
aguardaban form ados en la citada plaza de armas la llegada del 
P rincipe, para tributarle los honores correspondientes á su alta 
jerarquía; desfilaron después los cazadores, y  el coronel Pintos 
d ió  posesión  d e  su n uevo cargo á S. A . con  las form alidades de 
ordenanza, m aniobrando por fin  el prim er batallón del reg i- 
raiento, á la v o /  del Principe 1). Carlos.

Finalizado el im portantísim o acto, del que guardarán im pere­
cedero  recuerdo cuantos tuvieron la satisfacción y orgullo de 
asistir á  él, fué obsequiado el Principe, así com o todos los  asís • 
tentes al acto, con  un espléndido lunch, servido por la casa H i­
dalgo, en el que la brillante oficialidad de Asturias rivalizó en 
galantería para atender detalladam ente á la multitud que inva­
día el am plio salón de actos del cuartel.

L a  mesa, artísticam ente adornada, ostentaba en su centro 
una preciosa corbeüle, asom bro de propios y  extraños por su es­
tética lorm a y  exquisito atonía, con  la cual obsequió más tarde 
A la Princesa una com isión de je fes  y oficiales.

T uvo tan sim pática fiesta su  segunda parte, pues el Príncipe 
I), Carlos quiso corresponder regiam ente á las atenciones de 
que habla sido ob jeto , é  invitó á toda la oficialidad del regim ien­
to  á un almuerzo espléndido, al que tam bién asistieron el Mi­
n istro y  autoridades m ilitares, así com o una representación del 
batallón d e  Las Navas y  todos los je fes  de cuerpo.

Grandes dificultades surgieron para el arreglo de un loca l á 
propósito, é  insuperables fueron loa esfuerzos de la com isión 
nom brada al efecto para solucionar satisfactoriam ente el fin 
que les guiaba; pero un acendrado entusiasmo por realizar sua 
deseos, un  tenaz em peño en conseguir su ob jeto  y  un senti­
m iento artisiico, de l que  hicieron portentosa gala, lograron alla­
nar loa obstáculos, coronando el éx ito  sus plausibles trabajos. 
E ra de ver la actividad infatigable del capitán Perinat, el incan­
sable celo de los capitanes Mantilla y  Llanos, y las eüeacea dis- 
poaicioiies de los  tenientes G il de A valle, Laviña, Flaquer, Iba .

pitán general del distrito, el Gobernador militar y  todos los ge­
nerales con m ando, así com o num erosas com isiones y  re­
presentaciones de los cuerpos de la guarnición. E l batallón de

rrola  y  Cotarelo. Gracias á ellos pudo verse e l dorm itorio de^la 
com pañía del Sr. Perinat convertido en una gran tienda d e  cam ­
paña, ba jo cuyas blancas lonas aunó el espum oso champagne
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las férreas voluntades de una brillantísim a pléyade de oficiales 
y je fe s  con  las de bizarros generales y  la de un Príncipe m odes­
to, que, renunciando el puesto de honor, tom ó asiento entre los 
dem ás com andantes del regim iento.

Tanto en este banquete com o en el lunch del 31, los  brindis 
fueron pocos  y  expresivos, term inando siem pre con  entusias­
tas vivas á  la P'amilia Real y  al E jército.

D esde el siguiente día de su reconocim iento com o com andan­
te en el regim iento citado, em pezó el Príncipe su servicio de

de los portugueses y  conquistando la isla de Caldelas. Salió de 
la Península én 1711, en expedición  á la isla de Cerdefia.

Perdidas por el tratado de U trech (1713) ü ibraltar, Malión, 
Estados de Ita lia  y  Países Bajos, se em prendieron las operacio­
nes por Gerona y  l ’rincipado, evacuado por las tropas del Ar- 
chi<luque, según el tratado de Ilospitalet; á dichas im portantes 
operaciones asistió este regim iento, hallándose en el sitio de 
Barcelona, apoderándose de sus alrededores en 19 de Julio del 
citado año; las tropas aliadas, francesas y  españolas, eran man-

je fe  de cuartel; y  en los desapacibles dias con que com enzó el 
presente mea, en que el frío paralizaba la vida y  la nieve cubría 
con su blanca sábana loa ateridos cam pos que rodean el amplio 
y m oderno cuartel de Reina Cristina, S. A . n o  ha faltado ni una 
sola mañana á los para él voluntarios deberes militares.

E l distinguido regim iento do Asturias es uno de los de más 
g loriosa  historia del arma de Infantería; crea ­
do en 1700, fue el últim o de los célebres te r ­
cios, siendo su  prim er maestro de cam po D. A l­
varo de Navia y Osorio, V izconde del Puerto, y 
después M arqués de Santa Cruz de Marcenado, 
valiente m ilitar y eruditísim o escritor, que co n ­
quistó laureles sin cuento, ora con  el m anejo 
de la espada, ora con  los brillantes escritos 
que legó á la posteridad su infatigable pluma.

Por la ordenanza d e  28 de Septiem bre del 
año 1704 se convirtió en regim iento sin deno­
minación, hasta que en 1707 tom ó la que actual- 
m ente enaltece la acrisolada honra del arma por excelencia.

A sistió al asalto de Egea de loa Caballeros (1706) y a! de la 
vilia de Ainsa (1707) y  al sitio y  tom a de Costosa (1708).

H izo sus prim eros hechos de armas apoderándose de la línea 
del Miño, conteniendo enérgicam ente los desm anes sin cuento

dallas por el Conde de Popoli.n, que sentó sus reales en M ario • 
rell, av.inzando el 24 hacia Barcelona, que se rindió definitiva 
mente, entrando B er« ick con  sus ejércitos en la plaza, cantán­
dose con  tan fausto m otivo en la  Santa Iglesia Catedral un so­
lem ne TV Dcum , con la total ausencia del pueblo barcelonés. 
Las pérdidas que tales hechos de armas originaron, fueron con 

iderables, pues s,e hacen ascender á 4.000 los 
m uertos, y á máa de 2.000 los heridos. Así acii- 
baron las libertades y  fueros Je Cataluña.

Fué á  Siciliaen  1718, tom ando parte en De 
acciones de M elazo y Francaviln ;1719).

En 1782 asistió á la reconquista de C iín , 
perd ido en 1708, y quedó allí, form ando p irte 
del ejército de ocupación ; y  pereciendo g lorio ­
sam ente en el Barranco de la  Sangre su e g re ­
gio  je fe , el m ariscal de cam po M arqu«« de San­
ta Cruz de Jlnrcenado, en una salida hecha en 
contra del b ey  d e  Argel Hanxem M nstafá, su 

cuerpo fué  horriblem ente m utilado, y su cabeza paseada com o 
trofeo sangriento de aquella desdichada lucha por las calles 
d e  Argel,

Años después regresó de Orán, para em baí -on  rumbo á 
Italia, donde alcanzó nuevos y  brillantes JaureU ataque v
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asalto de Villafrancft(1744) y en el sitio de V alenzadel P o  (1745). 
Fué luego á  Cuba, cuando la guerra con  los ingleses, y allí 
j)erm aneció cerca de dos decenios. A l regreso fué destinado 
nuevamente á Orán, y  d e  su  defensa, hecha con  la poca  gente 
que le quedaba, data el célebre d icho  de ti«  soldado de Astnrias 
de cinco pies, vale tanto como un granadero de otro cueipo.

En 1800 rechazó en Ferrol á  los ingleses. En 1807 atravesó 
Francia para ir á los  Países Bajos, En 1808 negóse rotundam en­
te á reconocer y  jurar por rey y señor á José Bonaparte, á  pe- 
sa rd e  ser transm itida la orden de juram ento por su coronel 
D, Lilis Delevienlleusse, siendo con tal m otivo disuelto, y  que­
dando prisioneros cuantos form aban parte de él, en Dintimar 
ca, donde en aquel entonces se hallaba.

Reorganizado por la Junta del Principado en 8 de M ayo de 
1812, y  conferido su mando y  dirección  al coronel D. Pedro De- 
jon i, contribuyó poderosam ente á  la expulsión  de los franceses, 
en las fam osas epopeyas de la gloriosa guerra de la In depen ­
dencia; asistió en 1813 á la batalla de V itoria, y  
el tercer batallón em barcó para Nueva España en 
N oviem bre de 1811, donde perm aneció hasta el 
mes de Febrero de 1822, distinguiéndose notable­
mente en la tom a del fuerte de M onte Blanco 
(1815), por lo  que le fué  concedido un escudo de 
distinción; estuvo adem ás en las acciones de Ba­
rrancada de las Animas y de Mattrana, y  en la 
defejtsa d e  Veraoruz (1821).

Mientras esto batallón trabajaba con tan feli 
cea resultados, los  d os  primeros n o se dorm ían sobre sus pre- 
c.adoB laureles, y  los reverdecían nuevam ente en los cam pos 
de Nulle, batallas de Tarbes y de Tolosa.

En 1819, cuando el prim er grito de libertad salió do gargan­
tas españolas, su com andante R iego, enarbolando el pendón de 
las nuevas ideas, se alzó con el segundo batallón en Cabezas de 
San Juan, y  asistió co n  él á  loa com bates d e  F iiengirola y  de­
fensa del barrio del M undo y  plaza de la M erced, en Málaga,

En M ayo de 1822 em pezó activísim a cam paña en persecución

Tetuán, alturas de la C ondesa, ataque y paso de 
Cabo N egro, Sierra Berm eja y  batalla de IVad-Ras 
(24 Marzo 1860), en la que se hizo notar el intrépi­
d o  ataque á la bayoneta con  que  coron ó las altu­
ras. En esta cam paña form ó parte d e  la brigada 
del general R os de Glano.

A l regresar á la m adre patria fué  destinado á 
P a lm a d o  M allorca, en la q u e  los marinos m er­
cantes. en caiiñosa prueba de afecto y simpatía, 
le regalaron un precioso cuadro, que encierra com o 
reliquia nn trozo de hueso de San Jorge, rodeado de áurea 
corona, de la que penden hermosas cintas de colores naciona­
les, en las que  van estam pados los nom bres de las principales 
acciones á  que  el regim iento había asistido. D ich o  cuadro es 
uno de los jiiucbos valiosos adornos que enriquecen la iiisguili- 
ca a.ola do banderas del regim iento, sala sin duda alguna la  m e­
jo r  arreglada y  más lu josa y artísticamente decorada de nuestro 

ejército. H aciendo nuevam ente historia, direm os 
que, trHsln<lailo el regim iento á M adrid en 2 de 
M ayo de 1861, tuvo un quinquenio de relativa 
tranquilúlad y descanso, pues en 22 de Junio de 
186C turbó su corto reposo una de aquellas rachas 
revolucionarias, h ijas de una época de transición 
de ideales. P or su com portam iento brillante é  in­
dubitables m éritos, m ereció y obtuvo las gracias 
Je S. M ., y después del correspoiidieiito ju icio  
contradictorio, alcanzó para sus banderas la p re ­

ciada corliata d e  San Fernando. E l segundo batallón asistió con 
Niivaliches en 1868 á la batalla del Puente de Alcolea.

(.'itaiido la guerra carlista arrasó las herm osas provincias del 
Norte, allá fué el brillante regim iento, y asistió á las acciones 
de Som orrostro, San J’edro Abanto, Laguardia, Trevifio, Arla- 
bán, Elgiieta, M onte-M uro y M onte-Esqiiiiiza.

Su prim er batallón ha realizado en Cuba iiifiiiidad de actos 
lieroicos y  de proezas sin cuento, com o era de esperar, sabidos 
sus iiitacliables antecedentes históricos.

de los realistas, asistiendo á ¡ii&nidad de com bates, que dieron 
ñn en el b loqueo d e  Mequinenza,

Com o consecuencia de l acto llevado á cabo en Cabezas de 
San luán, fué disuelto el regim iento en l .o  Je  Enero de 1824; 
pero  un Real decreto de 31 de D iciem bre de 1841 lo  reorganizó.

Em prendida en 185'J la guerra santa contra  loa intranquilos 
m arroquíes, no pudo faltar en A frica  quien tantas glorias al­
canzó por doquier, y allí le reservó la Providentúa nuevas oca­
siones <ip m ientos y  nuevos m om entos de heroísmo, y  b u e - aciones , ’
na pri j  ello fueron  las acciones de Cañaveral, cam ino de

H oy asum e su dirección 1>. Guillerm o Pintos Ledesm a, uno 
de los coroneles de más brillante hoja  de servicios y  de talento 
más esclarecido,

M anda el prim er batallón el teniente coronel 1). Venancio Al- 
varez Cabrera, y es mandado el segundo por D . P olicarpo Díaz 
Capilla.

M as DO quiero terminar estas lineas sin  consagrar un recuer­
d o  ai teniente D . T eodoro Fernández Cuevas, brillante escritor, 
que ha logrado dos justas recom pensas á su  labor meritísima.

Enhorabuena y  adelante.

A ubelio M .áTILLA
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F e d e r i c o  d e  L o y g o r r i

?•

Don F ederico de L oygorri es ana de las personalidades más 

salientes y  más simpáticas d é la  política española,
Nació en M álaga el 3 de Septietnljre de 1819; hizo con  éxito 

brillante sus exám enes de ingreso en la Escuela Naval y  con 

igual brillantez los term inó en 1864.
A bordo de la «V illa  de M adrid», siendo aún aspirante, hizo 

la campaña del Pacifico.
Com o prem io á  su com portam iento en e! com bate de Abtao 

contra las escuadras reunidas y  aliad.as de Chüe y el Perú v 

del bom bardeo del Callao, 
fué recom pensado con  dos 

cruces del M érito N aval, con 
distintivo ro jo  ambas.

D e vuelta de esta campa- 
fia dió la vuelta al m undo, y 
ya en 1869 fué  prom ovido á 
alférez d e  navio.

Durante la guerra carlista 
asistió á  diferentes com bates 
contra los guarda-costas, en 
operaciones com binadas con 
e l ejército.

Fué ascendido después de 
los hechos d e  Cartagena, 
donde, em barcado á  bordo 
de la fragata «V ictor ia », des­
em peñaba el cargo de A yu ­
dante d e  cam po del Ministro 
de Marina.

E n  1891 f u é  nom brado 
Agregado nava! á la E m ba­
jad a  de España en París.

D e s d e  hace veinticinco 
años viene desem peñando 
por encargo d e l  G obierno
delicadísim as m isiones diploiiisticas y iéciiic!i.< eii el extraiiju 
ro, en todas y  cada una de las luiilea lia triunfado siojn ine, y 
desde hace cerca do cuarenta pre.“ t.i coiislaiitem eiile servicios 

á su país.
Cuando en 1894 los m:\iiiios franceses visit irou la ciudad de 

Granada, fué encargado do recibiréis el entonces (hilierinulor 
civil de aquella capital andaluza D. Federico lie Loygorri, y  he 
aquí de qué manera daba cuenta la ¡irensa francesa do la aiiia- 
bilidad y atención con  que fueron obseqniaclos:

«E l Sr. de Loygorri, en su doble calidad de G obernador de 
Granada, representante del G obierno en la ciudad, y  de oficial 
de la Marina de Guerra española, ex-agregado naval en la E m ­
bajada d e  España en  París, n o  ha olv idado nada para festejar 
dignam ente á nuestros com patriotas y recíbirios de la manera 
más cordial y  simpática.

Después de una visita á los principales m onum entos de la

J .r  j .v ! . .  íAlf

antigua ciudad, nuestros marinos fueron  á la «v illa »  que ocupa 
el Sr. de L oygorri, donde una espléndida com ida les esperaba. 
Las banderas francesa y  española flotaban reunidas sobre la fa ­

chada de la casa y  por los acordes de la «M arsellesa» fué saluda­
da  la presencia del Alm irante.

Por una delicada atención, el mantel estaba bordado con 
flores entrelazadas que lucían loa colores de la bandera fran­

cesa.
A l destapar el cham pagne, el Sr. de Loygorri y  el almi­

rante Brown cam biaron fra­
ses entusiastas por la pros­
peridad de España, la ven ­
tura de Francia y  la gloria 
de las marinas francesa y  es­
pañola .»

El Sr. L oygorri ha desem ­
peñado los G obiernos civiles 
de Baleares, H uesca, Nava­
rra y  Granada. H a sido m u­
chas veces D iputado á  C or­
tea p or  las provincias de Za­
ragoza y  Valencia, siendo 

actualm ente Senador i . o r  
esta última.

E s Jefe Superior de * 
n istración  C ivil, Gran 
delM érito  Militar, O om ei - 
d or  de Isabel la Católica, di 
San H erm enegildo, y  d e l  
M érito N aval; officier d e  la 
L egión  de Honor, Caballero 
p rofeso do la Grden militar 
de Santiago, Medalla d e  oro 
de la  Cruz R oja  y  otras es­
pañolas y  extranjeras.

Com o po'iiiKi) filó siem pre monárquico y  dem ócrata.

Coiii'i representante del pal-*, i-osaltó i-ienipre en el Parlamen­
to  por sua discursos f ig o so s  y  elocneiitcs en defensa de la Mari­

na y su couipeteiula en .asuntos diplom áticos y de beiveflcencia 
española en el extranjero.

Sus condiciones de caballerosid.id, ilustración y  amonidad de 
carácter le  hacen ser m uy e -iiin id o  entre la buena sociedad 
madrileña, y lo  distinguen en el extranjero en térm inos tales, que 
su gestión para favorecer la su.scripción nacioniil en f.iv ord e  'os  
huérfanos de la guerra produjo cerca de trescientos mil francos, 
más algunos miles para la Cruz R o ja  E-ipañola.

P a n  concluir direm os que el Sr. L oygorri es considerado en 

París com o un verdadero boulem rdier y  en Biarritz com o un 
hiarrot, nada extraño en quien, com o él, confiesa que la Francia 
es su segunda patria; tan profundas son las afecciones que sien­
te p or  la República vecina.
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ÜN M INUÉ

S ^ K o r^ r o fí  y  señorita  Q analda.

E l  siglo X V  

tan favorable á 
las artes, lo  fuó 
a l  baile com o 
á una de ellas, 
y  la Italia, don­
de resucitaron 
todas cobrando 
nueva vida y  
lozanía, festejó 
con bañes s u 
aparición. Una 
herm osa espa­
ñola  fué el o b ­
jeto de que en 
Italia recobra­
se el baile su 
extinguido es­
plendor y  d e  
que volviese á 
ser lad ivetsión  
de las familias 
y  la alegría de 
los pueblos.

Un caballero 
c o r t e s a n o  de 
Lom bardía, lla­

m ado Bagoncio de Botta, d ió  en Tortona, con  m otivo del m a­
trim onio d e  Galeas, D uque de M ilán, con  la bella  Isabel de Ara­
gón , un fam oso baile, engrandecido con  todo lo  más brillante 
que puede en este caso presentar la música, la poesía y la mi- 
mi ca.

La descripción que se publicó  de este soberbio baile, admiró 
a toda la Europa culta y  em uló á m uchos talentos coreográficos 
q u i , aprovechándose de estas nuevas luces, procuraren propor­
cionar nuevos placeres á sus naciones, y  ésta fué la época  del 
nncim iento de los grandes bailes m odernos de espectáculo y  de 
la restauración de los de sociedad, familiares y  del pueblo.

U no había de propagarse en  p oco  tiem po y  alcanzar éxito 
grande; el minué,

Hasta el reinado de Luis X V , á pesar de las transform aciones 
que había sufrido el baile, conservó su carácter grave. Los cor­
tesanos de Enrique II , de Carlos IX , de Enrique III, los nobles 
guerreros de Enrique IV, loe /fafeurs del Cardenal M inistro, los 
gratules hom bres de Luis X ÍV , loe com pañeros de orgías de la 
Regencia, todos bailaban igualm ente con  m ucha gravedad. A l 
fin del baile úni;araente se permitían otros más alegres.

E l minué, haileede jJefi/s pas, com o su nom bre indica, prov ie ­
ne de Poitou y  contrasta grandem ente con  la Branle. E-<, en su 
< rigen, un baile vivo y  alegre, sencillo y  no exento de nobleza. 
In iroducido en  la corte, perdió su gracia prim itiva, su vivaci­
dad, sus juguetees, para converiirse en un paso grave y  lento, 
mas gracioso, sin em bargo, que los  otros bailes de aquel en ton ­
ces. De esta manera se bailó en tiem pos de Luis X IV . Pecou", el 
fam oso Peooiir, pone el minué en m oda, dándole gran parte de 
su encanto original. Reem plaza la figura de la S (su  primera for­
ma) por la de Is íf, en que loa pasos m arcados obligan á los que 
lo  bailan á conservar una rigurosa regularidad.

L a  verdadera época del mtniíé fué el re in a lo  de Luis X V , en 
que ocupa el prim er puesto; fué de gran moda tanto en la corte 
com o entre las gentes del pueblo.

E l minué de la corte era bailado p or  dos personas, un caba­
llero y  una dama, con  un m ovim iento moderado, á  tres tiem pos, 
seguido generalmente de la gavota.

Esa dama y  ese caballero eran el R ey y  la Reina, que abrían 
el baile. Term inado este prim er minué, la R eina  invitaba á otro 
caballero á que viniese á bailar con eila, y, al final, éste la pre­
gunta, haciéndole reverencia, quién es el nuevo caballero que 
ha  de sustituirle, y la Reina designa la persona de su elección , 
á  quien se dirige entonces el otro, inclinándose ante él é  in v i­
tándole á  bailar con su pareja.

H a habido diferentes variaciones del minué. L os cuatro anti­
guos minués que se ban señalado en los anales del baile son; el 
mviué de Dauphin, el mintié de la Reina, el minué de Exaudet y 
el minué de la Corte.

Com o baile de m edio carácter exige elegancia, agradables y 
finas maneras y  exquisito gusto. En España se ha bailado con  
m u ch o señorío, y  nuestras abuelas lucieron en él todo su ga r­
bo, copiando las elegancias <le la época de Luis X V , uno de los 
reyes más aficionados al baile, según refieren las crónicas, con ­
tándose anécdotas curiosas y  graciosísim as de S. M., que prue­
ban la pasión que sentía por este ejercicio , diversión, arte ó  
com o quiera llamarse, que existe desde los más rem otos tiem ­
pos.

H oy  se baila poco . Precisam ente gustamos de todo lo  contra­
rio que sea com pás y  medida, y  en los rigodones, lo más carac­
terístico es dar unos paseos sin tener para ra d a  en cu énta la  
música.

Báilase de vez en cuando en algunas casas con  verdadera ri-

S eñ or  Jiforales y  señorita  ^ a sset.

queza. El día 7, el minué constituyó el principal atractivo d e  la 
herm osa fiesta con  que obsequiaron  á sus amigos los señores 
de Gasset y Gonzalvo.
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Loa más im portantes periódicos madrileños han 
dado cuenta en sus colum nas de esa reunión brillan­
te. P eriódicos de provincias copiaron 
después 2o que decía  la prensa m adrile­
ña y  loa corresponsales de grandes d ia ­
rios extranjeros registraron igualm ente 
la fiesta de los señores de Gasset.

E sto  prueba las simpatías de que g o ­
zan. Sus relaciones son  num erosas y  en 
su trato d istinguidísim o hallan satisfac­
ción personas d e  todas las clases socia ­
les. Muy bonita casa es la que habitan y 
esa noche podía admirarse en todo su es­
plendor. L a  luz eléctrica ilum inaba con 
claridades de d ía  los salones, que ofre­
cían deslum brador aspecto. Sí, deslum ­
brador, por los rayos que desprendíanse 
de las lámparas; deslum brador, sobre 
todo, p or  las caras bonitas que se veían .
Miradas de infinita dulzura, o jos  pica­
rescos y  graciosos, la poesía  teniendo su 
definición en cada rostro, pues á  cada 
una d e  las muchachas que asistieron p o ­
día decirse que la poesía era ella, com o 
Becquer á la m ujer que le insp iró una 
d e  sus rim as.

El minué resultó brillantísim o; las p a ­
rejas vestían ricos trajes de época, Lo 
bailaron las señoritas Carmen G oñi y  
Beranger. María M arín, M aría Antonia
Méndez V igo, A licia  Suárez Inclán, E osarito M uro, María Luisa 
Ortiz, M aría Teresa Garralda y  Juana Carolina Gasset, y  los 
señores D. Fernando U rréjola, D . Joaquín Bornás, D . Fernando 
Garralda, D . A lfonso Berm údez de la Puente, D. José P cm és, 
1). Pedro Elizalde, D , M anuel B rabo y  D. Gonzalo Morales,

^ tñ o r ita s  JCeÜer y  señor g a s s e t

aplausos por el éx ito  conseguido. E l 
minué se  bailó á los  com pases de un 
artístico cuarteto.

Entre otras personas m uy distin­
guidas que n o recordam os, asistie­
ron á esta brillante fiesta los sefiores 
Marqueses de Reinosa, San Eduardo 
y  Arm endariz; generales Alameda, 
Barraqner, Vallarm e y Danís; sefio­
res, señoras y  señoritas de l ’rieto y 
Caules, Santana, Orfila, Pozzi, B a r- 
nuevo, Cánovas del Castillo (don 
M áxim o), García (D . I/arío) Peláez, 
Llórente, Vázquez, M orares (D . M i­
guel), Benard, Fernández Flórez, O r­
tega Munilla, García Gómez, R odrí­
guez Escalera, Pavía, Patón, Castro, 
■Sáenz de Tejada, U ría, Rom ero, Fi- 
guerola Ferretti, Linares, Fernández 
B ordas (D . Antonio), Castillo-O liva­
res, Van Baum bergen, H  e r  r a n z, 
Schilling, Manera, T inajero, Otamen- 
di, Prast, Portaliu, A lm endros, Paño, 
Celada, (íaletti. L e Boucher, Oñate, 
Olañeta, A lvarez Velluti, Alvarez de 
Labraña, Agrám ente y Palacios.

L os dueños do la casa hicieron los 
honores con  gran esplendidez, dedi­

cando artísticos regalos á las parejas, 
del minué: las señoritas fueron  obse-e 

qukdas con  preciosos abanicos de la época y los galanes con 
elegantes fosforeras de plata. En unos y  otros obsequios se con ­
signaban el m otivo y  la fecha del regalo.

Term inam os esta ligera descripción, felicitando sincera y  carú. 
liosam ente á los sefiores d e  Gasse t p o r  la  brillantez y  el éxitc

La esplendidez d e  los trajes de las señoritas y  de sus parejas, 
produjo gran e fecto . H abía organizado y  enseñado el minué el 
señor D . M anuel García Barzaiiallana, quien obtuvo m erecidos

esa fiesta hermosísiina, aunque no fuera m ás que por las m u je ­
res herm osas que en ella reuniéronse y  entre las que se dijeUc 
ba por su belleza la^^hija de los señores de la casa.

C IN -K O K A .
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UN PINCEL y sIC
A u n  no hace m uclios días, una gran fila de carruajes exten ­

díase delante de una elegante casa de la callo de Villanueva. 
Damas herm osas, hom bres conocidos, subían y  bajaban p or  la 
escalera de m árm ol, saludándose todos com o am igos. ¿Era una 
recepción  aristocrática, una fiesta mundana, un acontecim iento 
de sociedad de esos que luego dan á con ocer al público, en h i­
perbólico lenguaje, las perfum adas plum as de los  cronistas de 
salón?

E ra ¡a  exposición  de cuadros de un artista que recibía en su 
estudio: el C onde del Eeal A precio era el pintor.

Alcalá Ga):ano es un p intor á  la moderna, Su exposición  de 
cuadros lo revela, n o com o aficionado más ó  m enos notable, 
sino com o artista indiscutible.

<iuede para los críticos apreciar en su ju sto  valor, clasificán­
dolas, y  asignando en el arte el puesto que á su autor corres­
pondiere, las obras de Alcalá Galiano. A  los que aman el arto y 
admiran sus creaciones allí donde se encuentra la belleza enér­
gicam ente sorprendida, les basta con  sentirse im presionados 
ante un cuadro, adm irados ante la valentía del co lor y  del pincel, 

Tai vez la escuela de Alcalá Galiano, discípulo de Sorolla, no 
haya vencido todavía la fuerza de la inercia de los hábitos del 
público, porque esa clase de pintura es en los cuadros lo  que la 
música alemana en el teatro. Y  tal vez esa escuela, en el exceso 
del entusiasm o y  de la fe, exagere la nota y el color, abuse un

tanto lo  acabado del dibujo, crea dem asiado sinceram ente que 
en el arte hay v ie jo  y  m oderno, com o si G oya y Velázqiiez liu - 
bieren  aprendido en las escu e ­
las de h oy , saturados por la e s ­
tética de m oda...

Pero, con todo eso, es inne­
gable que ese estilo vigoroso, 
varonil, aun con  sus exageracio­
nes y  atrevim ientos brutales, se 
ha im puesto al fin á la vulgari­
dad corriente, haciendo ver á 
ios más ciegos su indiscutible 
superioridad sobre esos cuadros 
académ icos, amanerados, llenos 
de convencionalism os, de con­
cesiones y  de afeminamientOB 
con  que la mayoría de los otros 
pintores h a n  adulado servil­
m ente e l gusto indocto del pú ­
b lico  ignorante,

A cu dan  los aficionados ó  p in ­
tura á v e r  los cuadros de Alcalá Galiano pintados en Holanda 
y  en Bretaña; aquellos cuadros que, al m irarlos, traen á nues­
tros sentimientos é  ideas com o luces y  colores, cosas, hechos,

I
poco del efectism o del pincel, bruscam ente ciegue deiiiasiuito 
con lo  deslum brailor de los colores vivos, caiga en la m onotonía 
otras veces para buscar la im presión del espíritu, olvide un

i
personas de las tierras lejanas, de otras costum bres y  otros ca- 
racteiee, con  la adm irable evocación  del arte interpretado por 
el p incel brillantem ente sugestivo del artista.
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>^NOS CUADROS
El ejom plo que lia dado el Conde del Real A precio, prefirien­

d o  á los honore ‘1 cortesanos heredados la gloria del artista, es
digno del aplauso d e  cuantos
aman la grandeza de la patria. 
L  a juventud enam orada d e  1 
ideal, que da su  vida en la lucha 
del trabajo, que, ni m odesta ni 
engreíila, cree cum plir con su 
esfuerzo generoso una m isióu  j  
un deber trabajam lo en silencio, 
sin  ansiedad ni desm ayo, es la 
fuerza verdadera, pon jue ella es 
todo el porvenir.

A quí reproducim os dos cua­
dros suyos, pintados durante un 
viaje. No son los más salientes 
que  tiene en la E xposición , pues 
en la duda que se ofrece siem ­
pre al elegir entre cosas buenas, 
dejam os librem ente ai fotógrafo 
que reprodujese lo  que quisiera, 

y  sin  em bargo, estos cuadros acreditan por si solos á un pintor. 
La valentía que se observa en ellos, el dibujo, el calor, de que 
n o  da idea la fotografía, acusan dotes estim ables que maestros 
y  profanos reconocen á un tiem po. En la critica  de las obras de

ga por im presión, sin los prejuicios que suponen el conocim ien ­
to  de la técnica, el saber las reglas á que deben ajustarse la pers­
pectiva, el d ibu jo , la com posición , el colorido.

L a  fioalidad de la obra artística es despertar la em oción es­
tética  en el que la contem pla.

Para mí siem pre será grandiosa una pintura y adm irable un 
poem a, sublim e una sin fon ía  qne dé la senspción exacta de la 
realidad ó  que transporte el espíritu á las serenas regiones del 
ideal, conm oviendo aunque contengan in correcciones, aunque 
no se a justen  á  los preceptos de la métrica, del contrapunto, ó 
á las frías y académ icas leyes pictóricas.

Y o  busco la inspiración, el alma, el v igor en los asuntos y  en 
su expresión; por eso me enamoran las obras de Alcalá G alía- 
n o. En los viajes, á  que tan aficionado se muestra por sus gus­
tos de hom bre de m undo y por su espíritu refinado de artista, 
ha pod ido sentir las bellezas que ofrece la Naturaleza en  sus 
variados accidentes, y  luego, cou  gran maestría, las trasladó »1 
lienzo, poniendo su alma en su trabajo, con esa envidiable fa­
cilidad de ejecución  que hace de él un p intor com pleto.

Dom ina por igual la figura que el paisaje.
L a  nota poética que recoge en sus obras, está bien sentida 

siempre.
M ucho puede esperar el Arte de este joven  p intor, pues á  su 

genio une una pasión decidida por el arte que cultiva y  una vo­
luntad y  actividad poderosas.

I

arto podrán loa eruditos, los inteligortes, señalar defectos ó  b e ­
lleza», hacer un ju icio  científico; pero en más que esas opin io­
nes autorizadas tenem os las del público grande, la del que juz-

N o,ha  de transcurrir m u ch o tiem po sin  que tengam os de 
nuevo ocasión de aplaudirle por alguna otra m an' esti ción ga­
llarda de su talento.

F b b n a n d o  d b  A n t ó n  d b i . g -
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Las últimas eortes de la Regencia.
El Sr. R oig  y  Bergadá, además de serbom bre de verdadero ta­

lento y  de estar dotado de esa cualidad m eridional, la lenguaji-

¿>«'7 jfy i/ és  y  Jlíerico,

S en a á crp o r  la d ea ! jfsa d em ia  d e p e l la s  J trtes.

bibdad fecunda, es un tipo singular, un carácter verdaderam en­
te extraordinario: tiene U lento y  escrupulosa honradez iutelec 
tual,

> '0  divaga, no ampuliza, no habla en vano; es pertinente, pre- 
C 1 8 0 ,  claro, m odesto, enérgico y , sobre todo, dice lo que  siente 
piensa lo  que dice, acom oda su  instrucción cuando es necesario 
y  oportuno; en fin, no habla por hablar.

¿Conque la m ayoría contaba con tan excelente diputado? Pues 
pudo dejarlo  para m ejor ocasión, com o aquel rico  vino que el 
cura guardaba y  del que dió noticias al obispo aposentado en su 
casa.

Otra hubiera sido  la historia de estas b o y  sonám bnlas artes 
si hubiese procurado el G obierno contar en el Parlam ento con 
personas de la seried ad é  ilustración y  del talento y  correcto es­
tilo del Sr. I’ nig y  Rergadá.

La m uy lam entable equivocación de estos liberales que dicen 
nos gobiernan, estuvo sin dnda en no haber facilitado la entra­
da en el P a rlam en to^  iluftradas representaciones del partide 
socialista obrero, 7  asimism o consideram os lam entable la cir­
cunstancia de n o hallarse en España constituido un verdadero 
partido católico, que hubiese presentado en las Cortes los defen ­
sores y  m antenim iento de las doctrinas de la Iglesia en lo  con- 
cerniente ó  las llamadas cuestiones obreras.

A si en el Parlamento com o en el Ateneo, siquiera en  éste por
lo general con  m ayor instrucción, n o por lo dicho anoche se ve
que los oradores ó  generalizan de un m odo exagerado ó’ tratan 
el tema con  incoherencia.

Separando de todos al Sr, R o ig  y  Bergadá, habrem os de con- 
fesar que asi desearíamos fuesen torios los diputados d e  la na­
ción.

Conviene bien duraute todo su discurso la doctrina científica 
que defiende, n o se desm em oria, y  defiende con vigor dialecto 
sus opiniones...

Claro es que aquí las cuestiones de carácter concreto, pasan

sin que á  ellas se dedique no ya un laborioso cuidado, sino ni 
aun una atención de más de una ó  dos sesiones, y  que luego 
aun cuando dem os en la fortuna de que hava quien sepa e x p o ­
nerlas, analizarlas y  dirigirse ^ la proposición  de un provecho­
so resultado, b ien  pronto interrum pen el tono y alteran la na ­
turaleza del debato los íunestf.simos oradores parlamentistas 
del v ie jo  uso.., ¡el que d ice  ingeniosidades!, ¡el que desceutra á 
su  placer todas las cuestionesi, ¡el que hace parada de feria para 
laniwr á los cuatro vientos la apología de su partido..,I ¡los de 
siempre!

Claro es que en E uropa, en el m undo todo era de creer h u ­
bieran esperado que, com o consecuencia logicísim a de los  terri- 
bles, de los vergonzosos sucesos de Barcelona, propusiérase en 
las Cámaras españolas un severo, m inucioso y  continuado de­
bate para estudiar las causas d e  aquella m orbosa alteración so- 
cial y  que así en los puntos económ icos, así en los  de gobierno 
com o en lo  que afecta al carácter social de d ichos acontecim ien­
tos, los  senadores y  los d iputados españoles declarasen una 
acertada resolución y  dieran rem edio.

Bien, todo ello  pasó, N o se hable de responsabilidades n o de 
previsiones para el porvenir, presto dejam os toda preocupación 
social y  política , ateniliendo á lo  que nos inquieta, desconcierta 
y perturba; la enferm edad del Sr. Sagasta,

E l em inente facultativo Sr. Huertas, el Sapponi de D . Prá­
xedes, le condena, com o facultativo independiente y  com o hom - 
bre sincero, ai reposo; igual sentencia, pero con  fundamento 
técnico, ni tal vez con  el desinterés que el afam ado doctor pro­
nunció el Sr. Rom ero Robledo, ’

N uestro país sería una gran nación si n o estuviera, com o Su­
sana, entre viejos; peor que Susana, que, al fin, de v ie jos se li­
bró... y  España hace tiem po vése condenada á gobierno de vie­
jos... porque ¡os dos años de Silvela n o han de contarse sino por

Vízco/i^e d e Campo (grande, Ser¡ador viMic'to.

excepcionales, y  al fin aquella situación tuvo también por re­
mate á Azcárraga, otro viejo,

«¡Tropa de viejas que ha mandado y  manda!»
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^crj José d el Prad o y  Palacio, 
Pipulado p o r  Jaén.

decía el vehem entísim o D. José Espronceda, revolviéndose con­
tra los gobernantes en su herm oso poem a E l D iablo Mundo.

P or lo tanto, estamos de 
tiem po en tiem po conde­
nados á penosísim os y  lar­
g o s  períodos d e  interini­
dad. Com o, por lo  general, 
loa nobles abuelos que nos 
han gobernado desde I a 
Presidencia del C onsejo de 
M inistros han sido loa úni­
cos hom bres de verdadero 
prestigio en los pseudo- 
gabinetes que nos han pre­
sidido... U na calentura, un 
catarro, un  dolor de m ue­
las, la menor indisposición 
de l Presidente, han dete­
n ido la marcha del G obier­
no, interrum piendo en m u­
chos casos el regulado m o ­
v im ie n to  adm inistrativo, 
dando tregua al activo  con­
traste de los partidos y , en 
fin, paralizándolo todo.

L os  hom bres d e  Estado 
en España, y  sobre los de­
m ás el señor Sagasta, no 
se cuidaron de rodearse de 
hom bresjde suficiente cré­
dito y  de bastante energía 
para sustituir en la direc­
ción  a l je fe , y  m ucho m e­
nos para heredarlo.

Contra el proyecto de circulación  fiduciaria se levanta m are­
jada recia, n o sólo por o lea je  de las m inorías, sino por un mar 
de fon d o  revuelto por los hacendistas d é la  mayoría. H ay , pues, 
casu» belli.

Sabido es que Urzálz, hom bre que viene dando gallarda 
muestra de entereza de carácter, n o cederá, ni aun por las tan 
funestas com o ridiculas exigencias de las llamadas de disciplina 
de partido. La C om isión del Congreso está del lado de l M i­
nistro... El Sr. Sagasta se encuentra enferm o.

S in  duda por su enferm edad iráaplazándose la solución  del
conflicto.

Conflicto que es de grande apuro para el partido; y  claro es 
que el conflicto económ ico, y aun el de partido, están pendientes 
de la eficacia más ó  m enos rápida del tratamiento que em plee 
el Sr. Huertas.

Largas á la discusión, intervalos de recaim iento y  de mejoría, 
intervalos de conferencias arm onizadoras... y  al fin la Semana 
Santa; y  d icho  se está que ya no hay sino que  banquistas y  con- 
trabanquistas, capuletos y m ónteseos, guelfos y gibelinos, parti­
darios de la rosa blanca y  partidarios de la encarnada, tirios y 
troyanoa, rom anos y  cartagineses, negros y  rojos, condom beros 
blancos y  condom beros encarnados... tod os  habrán d e  entregar­
se cristianam ente A la m editación, al recogim iento fervoroso, á 
los ejercicios d e  piedad... y  esperar se abran las Cortes para ha 
cer los festejos de la coronación...

No digam os que ha d e  ocurrir esto; pero sí que tem em os siem 
pre, y  con  fundam ento, que >‘llo  así suceda. ¡Es nuestro país el 
pueblo de los aplazam ientos, de las com ponendas provisiona­
les... de la indefinición en todol

H em os pasado m ucho tiem po en España sin preocupam os 
de las crisis. ¿Pues n o es cierto que siem pre nos amenazan las 
crisis? La interinidad es nuestra desdicha.

T o d o  es aquí provisional, todo efím ero, todo fortu ito  y  todo 
peligroso; porque s i, p or  arte de diablo, ó  por nuestros m uchos

pecados, ó, en fin, por otras causas ó  m otivos, se produjera aho­
ra crisis total, ¿cóm o pod ía  resolverse sin  apelarse a un gabi - 
nete de interinidad... tal vez á  un G obierno cuya única m isión 
fuera, tal com o el gabinete casamentero que presidió e l Sr. A z • 
cárraga para hacer la boda, el que decim os venga A serlo por 
etiqueta y  sólo para hacer el coro principal en los cerem oniales 
de la coronación?

C on sobradísim o fundam ento exclam a h oy  un publicista po­
lítico desde las columnas d e  E l Im parcia t

«La acción  de presencia del je fe  del G obierno... es más nece­
saria que nunca.

>La transcendencia de los asuntos pendientes, los  apremios 
del tiem po, el estado de la m ayoría parlam entaria, la manifiesta 
indisciplina de los prim ates liberales, el ensobeibecim iento de 
éstos, el disgusto de la opinión, los  riesgos que  corte la misma 
jefatnra del Sr. Sagasta...> Son m otivos sobradam ente importan­
tes para que se discuta en el Parlam ento la enferm edad del se­
ñor Presidente del C onsejo de M inistros.

¡Allí, pero  hay otros m ás, pues si en un país en que sobran 
bases firmísim as y  con regularísimo fnncionam iento existe y 
obra la m áquina adm inistrativa, com o ocurre en Francia y más 
particularm ente en Inglaterra, no supone gran alteración una 
huelga voluntaria ó  forzosa del je fe  de l G obierno, aquí, en E s­
paña, donde la máquina tal está siem pre en equilibrio incons­
tante; donde los partidos se fraccionan y  com ponen para luego 
dividirse y  de seguida com ponerse y  tornarse á  dividir, donde 
las am biciones siem pre irritadas perturban de continuo; donde, 
en fin, hasta las mism as m ayorías padecen esos vaivenes... ¿No 
ha de ser indispensable la perm anente presencia del je fe  del 
Gabinete, je fe  de la m ayoría, je fe  de la situación, en la torre 
de com bate, com o vigía, com o capitán, com o piloto?

^u7U í h  fíoca, p o r  áenc/fo p rcp h .

En fin, ya poco ha de durar este tercer acto d e  la vida de las 
actuales Cortes, habrá solución de continuidad, se csrrarán mo­
m entáneam ente dejando para tarde todas las cuestiones que de­
jaron  pendientes en otras periódicas clausuras.

P i c o  d e  l a  M i E A y o o L a
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Gente

£I Caroaval de la vida.

— D i, tatá, ¿m e cnmpaí eso?
L a  m adre n o respondía, m ira ba  fijam ente al n iño, cu va  vo  

eeeita, sem ejante á  un  g o r je o , a legraba  la  gu ard illa ; era una 
habitación  triste, de parduzeas paredes, con  un  ventanuco 
a b ierto  de rotos p eriód icos , por d o a d o  p e n e tr a b a  el v ien to  
S í ”  b a .ic i id o  abuJionarse lo s  v ie jos  p a -

L a  m adre, sentada oii o ! .siiHo, a cod a d a  en sus huesosas ro. 
dillas, apoya b a  su  c.'.boz» ru b ia  en las flacas m anos, escudri­
nan do con  m irada de zn 'iori e l m iserab le  tu gu rio , buscaba  
a lgo  q u e  em peñar, aig.i q u e  hubiese escapado á  la  m iseria de 
días anteriores... mas nada , ólo el agu jerea d o  co lch ón  que  
de jaba  asom ar pedazos de trapo, com o las entrañas de la 
su e rte ... las paredes desnudas, cu b iertas de pardas telarañas 
don de los  pan zu dos in sectos h ilaban  s iem p re ... n a d a -v  sin  
em bargo  hacia  fa lta  d in ero, aqu el d ía  com o nunca; n o  era 
para acallar ei ham bre p or  unas horas, no era para  cu brir  el 
cu erp o  co u  ropa, era para  a lgo  m ás n ob le , m ás perentorio 
para  una m adre; su  h ijo  quería  vestir d e  m áscara , ansiaba 
vestir  el ab iga rra d o  traje, y  cu brir  la  red on da  carita  de ángel 
con  el tosco  cartón  de p in tada  careta, y  p or  eso la  madre s u -
ft ia ; era preciso salir aquella  noche  llu v iosa  á ch ap otear so ­
bre el barro , y  en guazarso una v e z  m ás bu sca n d o  el esm eri­
lado fo co  lum ín ico d é la s  casas d e  p r e s ta c ió n ... n o  h a b la r e -  
laed io, aquella  voeecita  sup licante  lo  pedia , h iriendo su  alma 
cíe pobre:

— D ye, ¡tatá!... ¡tatá! ¿m o compás eso?
y  el a m b icioso  no ce ja b a , a.sla con  su sm an ecita s  la  rota 

fa lda  negra , a ferrán closeá  ella  y  elevando los azu lados ojos 
h a c ía los  de su m adre, sup licando, bu.scando sus miradas v  
■ ep itien do la m onótona s ú p lic a . . .  A fu era , oíase el m urm ullo
< el genrio, e! ch illón  v o ce a r  de las m áscaras que  s u b í»  á  la
gu ard illa  con fusam ente, llevan do un recu erdo del m undo que 
g ozab a .,, ^

L íi m adre se levantó  n erv iosam en te ; se había decid ido no
ten ía  n ada que  em peñar, pero iria á p ed ir  á  los am igos  de su 
m a n d o  de! gran  poeta  m uerto, que  pasó llevándo.se la gloria  
y  dejand o la m iseria.., -  ¿P or qué  n o hablan  do socori-erla ' no 
Iba, com o antes, á  pedir para pan, y  hacer hum ilde antesala en 
los obscuros  pasillos, agu ardand o la lim onia ; en ton ces se hu ­
m illaba, hablaba con  m iedo; pero ahora, ¡olí! a iiora  liablaría 
altiva, Iba á  ped ir  para q u e  su  hijo g ozase , para qne  fu ese  fe ­
liz  el recu erd o  q u e  la d e jó  e l g ran  Jiombi-e qne  fué

r ^ i - e  l i s t e  I ..

Ki 111,1-,p ió -h i .s o m -c ia o a r iiW m cn to , anim ándola con  1 .a 
v o z  y  con  el gesto , ella pcrm -m ccia  azarada apretando á su 
lu jo contra ol ag itad o  pecho.

- S i , I a  re c iic i-d o á  u s t e d ,- c o n t in u ó  e l p r ó c e r ; - v o  quise 
m u ch o á  L uis, fué  uno de m is m ejores am igos, era  ün  ta len - 
o  por eso nos d e jo ; su  im ag in a ción  d e  in te ligen ciad o  cncon- 
raba estrecho el c ircu lo  de m undo en q u e  v iv ía , su  cerebro 

le  d eb ía  p intar paisajes, m undos d escon ocid os , que  él d escri­
b ía  pero que  no v ió  n u i.-a , y  lu eg o , q u e  debe ser m uv triste

ten er un alm a ideal con  aspiraciones de lo sublim e, con  el 
sentim iento de lo  estétic,-i, y  tener q u e  v iv ir  m odestam ente, 
h aciend o vida do pob re , trabajando para  com er, n o  para la 
g loria , ¡oh! s i, crea  usted, L u is  m urió d e  nosta lgia , de la n os­
ta lg ia  de lo  n o con oc id o , que  es la p eor  d e  tod as...

E lla o la  com o un  m urm ullo, com o u na  canturía  le jan a , la 
v o z  del panegirista.

-—Pero usted d eb ió  de ven ir antes,— con tin uó  el m a rq u és-  
deb ió  a cu d ir  á  m í, y a  q u e  n o p or  usted, por ese b u en  m ozo ; 
¿q u é? ¿n o m e d ices  nada?— in terrog ó  al ch iqu illo  besándola  
sonoram ente.

El n iñ o  no decía  nada, abría  sus ojillos m irando asom brado 
un  re lo j gran de co lg a d o  en  la pared, form ad o p or  u na  figuri 
lia  indolen te  d e  la cios  cabellos  y  flotante vestidura, a p oca d a  
en la esfera ; e l m ocoso  escuchaba  asom brado e i eterno tic tac, 
ch up an do sus regord etlllos  dedos y  expresan do su  adm iración  
co n  sendos tirones al ra ido  m an tón  de la m adre; ésta  n o ha ­
b laba , no podía hablar, fa ltábala e l va lor q u e  crey ó  tener, y  
m urm uraba frases sin  h ilación , en trecortadas com o sollozos.

— P ero  ¡torpe d e  m li— prosigu ió  el m a r q u é s ;-s u  visita de 
u sted m e recu erd a  c ie r ta  deuda q u e  ten ía  y o  con  su  m arido, 
y  es m uy ju s to  q u e  la p a g u e ;—ol buen  señor m entía g e n e ro - 
s a m e n te -¿ i io  es asi, p e q u e ñ o ? -a ñ a d ió  d eslizando un  billete 
de cin co  duros en la  m ano del niño.

L a  n och e  era fría  en los desiertos pa.seos da la C astellana; 
el v ien to  levan taba  fu ertes  rem olinos ríe em barrado con fetti, 
q u e  v en ia  á  ca er  á  pocos  pa.sos para v o lv er  á  correr una v ez  
m ás; de los  escu etos  árboles colgaban  largos g iron es  d e  m uí 
tico lor  papel, com o a b ig a rra d o  tro feo  del paso i c  la lo cu ra ... 
una n ieb la  densa  cu b r ía  el p a sco  q u e  se pro longaba , tornán • 
d ose  á lo le jos  som brío, esfum ado com o el fondo d e  un d ibu jo ; 
á la rg os  trechos parpadeaban  las lu cecillas de los  faroles 
ocu ltos en  som bra.

L a  m adre m archaba renqiieandn  p or  las largas aven idas, 
co n  el rendim iento q u e  p roduce  cl ham bre aunada con  el frío- 
lleva b a  asida  de su  m ano la  do L u is il 'o , vestido  de p ayaso , y 
ocu lta  la cara  por una careta q u e  reía  siem pre... él reía  tani 
b ién , de jaba  o ir  á  ratos su  vocecita  a tip Ia d a :-¿A fe  tonoces 
tatá, me tonocesf '

L a m adre era fe liz , n o  sentía el cansancio, y  eso q u e  había 
estado todo el d ia  en  la Castellana gastan do el d in ero -!i-l 
M arqués en con fetti y  serpentinas para su  h ijo; com praba dn 
lo  más caro, p a ga b a  lo que le  pedian, y  c l ch ico  lo  arrojaba  á 
m anos llenas riendo fuertem ente, y  haciéndole  coro  su  m» drc; 
á  su  lado pa.só el M arqués, la  sa ludó y  la  m iró con  asom bro! 
com pasivam ente; d e  seg u ro  q u e  pensó; ¿v  para eso quería  el 
d inero?; pero ¿qu é im portaba?, é l uo era  padre, n o p od io  saber 
el g o z o  tan intenso, la a logrfa  tan su b lim cq u e  sienten  los p a ­
dres al sa criflcarse  p or  el g o c e  de, un h ijo, aunque e l g o ce  
aquel sea  d e  u n a  hora, y  el sacrificio  d o  tod a  una v id a  

P o r  eso la m adre era  feliz, sonábala á  coros  de ángeles 
aquella  en ron qu ecid a  vocecita  q u e  salía á  través d e  la re­
b lan d ecid a  careta;

— éM e tanoce», tatá, me tonocesf

J osé FRAN CÉS Y  H EREDERO
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A D & L A  B L A S C O

í

A dela Blasco viene fi ocupar una de nuestras páginas en la 
serie de siluetas artísticas, por dos razones indiscutibles: la pri­
m era y  principal, por sus m éritos en el arte lír ico , puesto que
es una diva consagrada por las ovaciones de m uchos púiilicos; 
y  la segunda, por su propio  derecho de m ujer herm osa, de cu ­
ya narración nos releva la adjunta prueba, su retrato, á la cual 
nos rem itim os, seguros de que nadie ha de poder dejarnos por 
em busteros, por aquello d e  que pruebas cantan, la cmal frase 
viene com o de perlas en esta ocasión, porque s i la fotografía 
canta com o testim onio de su belleza, el original canta más y 
m uchísim o m ejor.

A dem ás, Adela Blasco, tiene otra nota personalísima y  alta­
m ente simpática entre nosotros, que la separa y distingue de 
sus com pañeras, sin que esta distinción  lleve envuelto reba­
jam iento ó  inferioridad para las dem ás artistas, que de puro 
v ie jo  y  sabido hem os olvidado que todo aquello que es superior 
en un respecto, es inferior en otro, y esa nota la representa el 
ser la artista más española de cuantas pisan h oy  los grandes
escenarios de los teatros inoderiíOB.

Y  es la más española porque n o solam ente vió la luz prime­
ra en  este herm oso sñ a r ibérico, sino que sus prim eros m aes­
tros, aquellos que la iniciaron en los sublim es secretos del bell 
canto y  guiaron con  cuidadoso interés sus prim eros pasos por 
el aendei-o del arte, acom pañándola en el d ifícil com ienzo de su
peligrosa carrera fueron tam bién españoles.

A  M ilán fué  Adela Blasco, y  quiso su buena estrella que tro­
pezara allí con  la célebre Gaietti, quien por sus provechosas y

aprovechadas lecciones in ició  á la joven  artista en los  mistei 
sos secretos que tantos aplausos y tantas ovaciones le  habla , 
valido.

Con preparación tan laboriosa, sólida y  brillante, era de espe 
rar que su debut fuese un acontecim iento, y  efectivam ente, en el 
teatro Príncipe A lfonso de M adrid, con  el p a je  Urbano, de i í i t -  
gonotes, m arcó el prim er riunfo de su honrosa carrera, continua­
da después con  la m ism a brillantez por los más afam ados tea ­
tros de las principales capitales d e  España y  el extranjero.

No olvidará seguram ente A dela  Blasco sus triunfos en Milán, 
donde volvió más tarde, cantando ('■armen, y  el público m adrile­
ño sancionó la labor de esta artista cuando, después d e  su  cam ­
paña p or  Italia, v ino á  cantar la m ism a opera en M adrid.

H a cantado tam bién la Srta, B lasco en Venecia, M óntova, L is ­
boa, Berna, G inebra y  puede decirse que en todas las ciudades 
del m undo en que se rinde culto á su arte.

Sus óperas favoritas son Carmen y  Sansón y  Dalila-, las inter- 
ta m aravillosam ente, obten iendo por cada audición los aplausos 
entusiastas del público, que prem ia siem pre de esta m aneta 
sus esfuerzos.

Adela Blasco, que figura dignam ente en el núm ero do lo i..- U;s 
que en e l extranjero honran el nom bre de su patria, figura tam­
bién  por el m ism o indiscutible derecho en nuestra galena de ar­
tistas, y  ocupa en ella un puesto brillante; reciba la herm osísi 
ma diva nuestro saludo cariñoso, al m ism o tiem po que nuest;; 
aplauso sincero, hom enaje deb ido á sus m éritos, á su laboriosi­
dad y  á  su modestia,— A  Ve i.a r z a .

Ayuntamiento de Madrid



AMOR
(D E  U N  F I L O -H E L E N O )

' >u

Clásica  H elena, d e  dorados rizos, 
a bre á  los cie los  tus azu les  o jos , 
y  e l continente de la estatua grieg a , 
g loria  de F id ias, inm ortal re cob ra .

S iem pre te am é: desde q u e  pú b er, quise 
de H om ero el verso  trad ucir  solem ne, 
y  en verb a  h ispana repetí tu  nom bre, 
com o el de M usa y  sem idiosa . N unca 
v is ión  ig u a l en m is ardientes sueños 
p asó  dejando fu lgu ra n te  estela; 
y  aunque en la Iliada  te  encontré llorosa, 
cu an d o L aod ico  te  a v isó  d o  Páris 
y  M onelao el s ingu lar com bate, 
y  co n  e l velo  transparente al.rostro, 
febril ba jaste  hasta la puerta  Eseea, 
m ás record é  que  tu  d o lo r  aquellos 
m urm ullos ¡ay ! de adm iración  de ancianos 
próceros , libres de la lu ch a  ardiente, 
q u e , tras d iez años d o  espantosos ch oques, 
por buen os daban sus trem endos males, 
tu  b e lleza  sin par considerando!
¡A h! cu antas veces, ie s d e  la  a lta  almena 
d e a lg u n a  torre de m i patria , v iendo 
d e l v erd e  m ar por las rizadas ondas 
la  b lan ca  v e la  del ba jel, ¡con tig o  
soñé! de P áris en v id ié  la suerte 
cuando, en  las bodas de P eleo , A Venus 
d ió , por tu causa, la fra g a n te  pom a, 
que  la  D iscord ia  co lo có  en  la  tabla  
del banquete nuDpcial. E l, desdeñando 
e l im perio  del A sia  con  q u e  Juno 
brin dóle  entonces, y  el laurel d e  gloria  
con  q u e  M inerva sedu cirle  qu iso , 
á  tí Can sola te e lig ió  por prem io, 
mortal herm osa d e  la nácar hecha, 
cincelada  p or  Júp iter, de l hijo 
d e  N eptuno, el E g ia d e , v en ced ora  
con  tus gracias n o  m ás. E l en sus brazos 
te  arrebacó; la  n a v e  q u e  cantara 
en  stts od as H oracio te  condu,jo; 
la  jo y a  ex ce lsa  do los p u eb los  fuiste, 
é  ilum inaste el m ar y  ¡a s  m ontañas 
y  los tróvanos m uros, con  tus ojos, 
m e jor  que  las estrellas y  la luna.

¿C óm o n o amarte, di? ¿Q uién, que  sentido 
h aya del arte y  la  pasión  los  fu eg os , 
no ev oca  tu d iv ina  gentileza , 
q u e  los fastos pregonan , y  las lira.s 
de los poetas d o  los siglos cantan ...?  
Estesicoro recob ró  la vista  
A tu  presencia  celestial; tal fuerza 
tuvo la  lu z  d e  tu herm osura. Royes 
.Se disputaron  tu sonrisa un  día;
Üio.ses por tf libraron  cien  batallas, 
a l lado d e  H éctor y  los héroes todos 
de la troyaiia  y  ép ica  contienda; 
y  siendo una Inortal, en  la L acon ia  
¡te alzaron  tem plos y  tu v iste  cu lto!
¿Qué m ás? hundidas las ciu dades esas, 
las aras rotas, las absortas gentes 
de.sparccidas. los g u erreros  m uertos, 
la an tigu a  H istoria con vertid a  en  hum o 
y  on v a g a s  n ieblas, d on de  inciertos pasan 
h echos extraños y  du dosos héroes,
tu  fam a llega á  los m odernos pueblos: 
por cim a de esas aven tadas ru inas, 
sa lvando ciclos  de hecatom bes bárbaras, 
n egros eclipses de l e g re g io  num en, 
ríos de razas q u e  del N orte v ien en , 
feudales noches, pasa jera  aurora, 
eti que  ren acen  las helenas letras, 
n u evos  abism os en q u e  se h unden  glorias, 
descubrim ientos y  con qu istas célebres, 
cism as, reform as secu lares  gu erras, 
d e  relig iones, y  cu lturas varias,
}  asentam ientos de naciones ricas

en am bos M undos, Y  hasta e l prop io  F austo 
en ca m a ción  de e.ste m oderno espíritu  ’ 
que  b u sca  en v a n o  lo  infinito, y  n un ca  
en lo q u e  toca  sus a fanes sacia  
los brazos tiende á  tu  beldad  eterna 
com o resum en de sus ansias todas; ’ 
m onta á  eab.\llo en  el veloz Centáúro 
corre  en  b u sca  do ti; la  profetisa 
M anto le  instruye p a ra  hallarte; al Orco 
baja, com o otro enam orado Ürfeo 
y  d e  im perio  d e  P lu tón  te arranca, 
í  gu erreros ven ce
y  otra  A rcad ia  contig ’o  g 'oza y  crea^

E sos m is sueños de estudiante o.scuro 
eran, cu an d o aun  los c in ce lad os  versos 
d e  Gcethe n o supe; cu ando só lo  el habla 
CTiega apren día  y  la  latina apenas 
ba lbu cea b a , y  v ision ario  vate 
ib a  á  la orilla  d e  la m ar, á  solas, 
lo r ja n d o  idilios y  sonoras rim as 
¡H elena! oía  en tre  la  espum a leve 
d e  las rom pientes m u gid oras aguas 
¡ H elena! el v ien to  d e  la tarde, blando
m e parecía  susurrar, en bosques
m ontes y  p layas, la  vo lu b le  E co,
N in fa  invisib le , rep itiendo ¡H elena!
1  a  ti, beldad d e  m is am ores clásicos, 
insp iración  y  ju v e n tu d  rendía- 
V tu, cobran d o entre la  espum a form a, 
líneas d e  luna en  la  apacib le  noche 
v o z  en  el aire, con  pasión  d e  diosa 
tu  m e besabas la ardorosa  fren te  
y  con  tus b razos d e  alabastro echados 
á  mí, cu a l n udo, en  la  entreabierta  boca  
(la m iel m e dabas del panal de H im cto!

I ^ c o  de am or, tras de tu  som bra blanca 
hut al tum ulto d e  la estulta gen te  
y  te  h ice, artista, una m ansión quim érica  
}  allí mil v eces  te  arrullé, ¡O h encanto ’ 
¡D ichoso am or! C on tu  adoradaim agen  
toda  la H elade para  m i surg ía ...
Costas d e  luz, espléndidas diadem as 
de islas C lclades, tem plos harm oniosos 
com o si el sol de tu  beldad hubiese 
cread o  á  G recia , con  sus artes todas 
y ,  ren ova d o  :-A inextin to ra y o , ’ 
con  él so alzaran las creacion es suyas.
E ran  tus o jo s  com o el cie lo  heleno, 
d e  lim pio azu l, y  tras sus orbes puros 
y o  veía  e l Parnaso con  sus Musas, 
y el e lev a d o  O lim po con  sus dioses! 
su e lto  e l cabello , de m adejas áureas, 
a rpas sus creenchas á  los vientos m úsicos 
eran pulsadas sus div inas cuerdas- 
y  en  tu escu ltu ra  de rosadas carnes, 
a.s lineas G racias y  am orcillos; ritmos 
as cu rva s ; rasgos d e  e.statuaria Fldica 

Jas actitudes, y  los  pies de nieve, 
bases de m árm ol de colum nas jón ica s .

¡Oh prototipo de lo  e ton io  bello!
Com o A través de las edade.s esas, 
llega s in tacto á  nuestro s ig lo , y  haces 
sonar las liras, y  e l am or in fundes, 
aquel h ipocon driaco  adolescente 
q u e  á  solas te evocara , q u e  aprendiera 
d o  m em oria  en  Isócrates tu  e log io , 
el que  .siempre te am ó, te  ve, por todas 
sus edad es pasar, com o e l lu cero  
p o lar q u e  m ira  el n avegante, inm óvil.
¡A h! cu an d o cierre  m is cansados oj'os, 
aun te hallaré. En el O rco ó  e l E líseo 
aún  b u scaré  tu  som bra enam orado; 
q u e  si a llá  en  lo  inm ortal lo  bello  existe, 
y  hay poesía  y  am or y  Artes divinas, 
allí estarás sentada entro las diosas.

A n t o n i o  LEDESM A
Ayuntamiento de Madrid



¡Cochero!... á casa,
Historieta muda, por R . M HRIN

V / I N O S - I  V I M O S ;
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CRÓNICA
Nuestro estim ado am igo y  distinguido colaborador D. F élix 

M éndez, sufre en estos m om entos la pérdida d e  su hcrmaua, la 
señorita doña Josefa, que tras b.-evu cmferuiuJud ha rendido sn 
tributo á la muerte.

La finada, por su juventud, distinción y  belleza, era justa­
m ente estimada de todos cuantos frecuentaban su  trato. Reciba 
.1 sim pático com pañero y  su distinguida fam ilia la expresión 
<ie nuestro sincero sentim iento.

Tam bién han muerto D, José Maltrana, D , Francisco Suárez 
Espada y  el n iño Luis Martínez A gu yó  y  Márquez.

Fara el 16 de l actual se anuncia un sarao en la elegante m o­
rada de la distinguida señora doüa Rita Correa, viuda de U rré- 
jola.

E l día 6 pu so  término á sus bailes de los m iércoles por la n o­
ch e el caballeroso representante de Bélgica en España y la d is­
tinguida M m e. Verhaeghe de Naeyer. La juventud aristocrática 
bailó un cotillón, en el que se repartieron m uchos y  valiosos 
pre.sentes. No citamos nom bres propios, por no publicar la lista 
de las personas que siem pre asisten á  estas fiestas, y  que de 
m em oria saben las bellas lectoras de G e n t k  C o n o c i d a .

Las marquesas de Bolaños, Santa Susana y  Argíielles y  
la señora de Laiglesia han puesto térm ino á sus recepciones 
vespertinas de los martes, m iércoles, sábados y  dom ingos, res ­
pectivam ente.

La señora de Prada ha dado á luz con  felicidad un niño.
En el hotel d e  Rom a, de esta corte, ha fallecido la marquesa 

de La Cerda, doña Manuela Real de A zúa, dama m ejicana muy 
opulenta.

En París m urió, á  consecuencia de una pulmonía, la señora 
dona M aría Leticia Bonaparte Wy.-e. Nació el año 3 3 , Estuvo 
casada tres veces, respectivam ente, con el Conde de Solm s, el 
P rincipe Ratazzi y  D. Luis Rute; de estos matrim onios deja  tres 
h ijos : el Conde de Solm s, la señora viuda de D. Luis Vilanova 
de la Cuadra y  otra soltera, que está im pedida.

L a  finada estaba en posesión  de la banda de dam a noble de 
la O rden de María Luisa. Bastantes años residió en España, 
ocupando el palacio de Altam ira, el hotel d e  la D uquesa v iu d a  
de Santoña, en la calle de M ontalbán, y  unos cuartos entresue­
los do una casa d e  la Fuente Castellana. Fué grande amiga y  ad­
m iradora de Cánovas del Castillo y Castelar. H izo  muy popular 
su pseudónim o dol Barón Stock.

E! día 7 tuvo efecto un precioso baile en la señorial morada 
de los Marqueses de Jvanrey. L a  bella dueña de la casa, á quien 
sus íntim os llaman M atilde Scholtz, d irigió hábilm ente un co ­

tillón, en unión del Duque d e  Luna, prim ogénito de loa de Gra- 
nada de Ega,

Aquel m ism o día por la tarde, la high Ufe m adrileña se con- 
gregó en el hotel de los señores de Berm údez de Castro ÍD. R i­
cardo), p or  celebrar sus días el dueño de la  casa 

E l hotel está alhajado con verdadero gusto y  riqueza, 
iigu ra b a n  entre aquella distinguida concurrencia las D uque­

sas de Valencia, Noblejaa y  viuda de este título.
Las M arquesas de la Laguna. Coquilla, Argíielles, Tenorio, 

han Rom án, N avam orcuende, Salas, VadilJo, Casa Torre y  v iu ­
da  d e  Benam egís de Sistallo.

Las Condesas de la Encina, Requena, Oliva de Gaitán Pefial- 
ver, Múnter, Vilana, Chacón, Ramiranes, H evidagigedo y  Ma- 
yorga. La V izcondesa del Castillo Genové.s.

Las señoras Pardo Bazán, Pérez del Pulgar, Peña, G il Delga- 
d o , M otheux, Ezpeleta. Hurtado de A m ézag», y  viudas de 
Alcalá Gahano, Bargés y  Pérez Hernández.

Señoritas de M artin Contreras y  Aguilera, Casani y  H erreros 
de Tejada, Owens, Gil D elgado, A lvarez Moya, G . Castejón 
brigola  y  M uguiro, L e M otheux, Bargés, Ezpeleta, Quiroga- 
Pérez Hernández, Arm ada, Rábago, A lcalá üaliano y  Osma 
T ellez G irón y  F . de Córdova, De P edro, Casanova, García San 
M iguel, Valera, Queipo de Llano, González Eegueral, Benítez 
A lvear, etc. En e l com edor sirvióse espléndido buffet.

H a ca d o  á luz con  felicidad una niña, la distinguida señora 
doña Ursula Benjuineda de Miranda.

E n  la preciosa morada del secretario particular de S. M. la 
^ m a  R egente, D . A lfonso Aguilar, se ha celebrado un baile 
de nifioa.

El general D, Angel R, de Quijano y  A rroquia y  su esposa 
se hallan gravem ente enferm os.

H oy á  las seis d e  la mañana ha dejado de existir el Sr. D. Ale- 
JO Cano y  Zaratiegui, herm ano político y prim o carnal del se­
nador vitalicio y  ex  diputado á Cortea p or  Tafalla, 1). C ecilio 

urrea. L1 finado era persona justam ente estim ada por las 
bellas prendas personales que le adornaban 

L os M arqueses de Arguelles han com prado en nueve m illones 
de reales L a  Huerta é  la Marquesa de la Puente.

-1 17 de Abril contraerán m atrim onio D. Mariano Luquo con 
la encantadora lu ja soltera d e  la Marquesa de Caracena, v  en la 
segunda quincena de Marzo, la bellísim a señorita María Teres.a 
de la Portilla, h ija del general D , Leoncio, ya difunto, y  sobri­
na del e.valcalde de M adrid D. A ndrés M ellado, nuestro respe­
table a m .go , con el Sr. D. A lfredo Lem onier.

Er. A b ít e  Pa r ia

Ayuntamiento de Madrid



Coitt/nuamoa la *<,.ó/'c«cWo de ¡a lista 
de nuestros suscriosores por el orden 
en que estos faeroij dándose de alta.

£xcmos. Sres. Condes de ¡a Cncina,
Casino de Jrfadrid. ■- - • -
£xcmo. Sr- Q>- Baltasar á(idalgo de '¡a 

Quintana.
Sxcmo. Sr, 7>. fíonue! gu 2 oiriínguez, 
Cxcma. Sra. ¡)oiia Salad Ĵ uiz, viuda de 

M a r t i n e s .

Sxcmo. Sf, Marqués de Mgailafueqfe. 
Sxcmo. Sr. Si. llamón Sopes Miranda. -  
' Soto dei'Barco (Jlsturias).

\  Grandes talleres de fotograbado
D E

«é
G E N T E  e 0 N 0 e i D H

69 Y  71-A jS ’ G H A  d e  S A N  B E R N A R D O —69 Y  Ti

f f

G rom otipia.— A utotip ia .— Grabados en bronce, acero, -xilográficos, etc-

E SP E C IA L ID A D  EN RÓTULOS EN LATÓN E SM A LTA D O S 

Birector-Kcn.co: DON 30SÉ 5WIÍI0 PEREIRJÍ

Todo* los grabados que se publlc esta Reviste están hechos en sus talleres i

= e

: A
‘  L - . .
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Con canto dorado
IQO t a r j e t a s ,  1 ,5 0  p e s e ta s  
50  i d .  ' 1 ,00  » .

A T O C H A , 6
'esquina á  Concepción yerómma~)

M A Y O R , 47
(esquina a l  A te o  d el T riun fo)

GRAMÓFONOS
NUEVOS M ODELOS

B I S C O S

a J i>eaclas

diferentís -1.

Es F R A N C I S C O  
L O Z A N O

M. 6raña<

|*id — 14, Paseo de Recoletos, 14 -  M a drid

c a l l e  d e  l a  A - t o a d a ,  ©
M A D R I D

-R E L O J E R O

Esta ciasa tiene un graa 
taller especial para com­
posturas de toda clase di 
relojes, donde se hacen eos 
la m ayor precisión, dispo 
niendo de personal compe­
tente que lo  ejecute.

Tam bién se encarga de 
dar cuerda á  los relojes e- 
las casas, p or  una pequen! 
asignación.

Garantía verdad.

Precios módicos.

Plaza ac Matute, 12

20, Calle de Preciados, 20 L A  F U N E R A R I A
P R IM E R A  E M P R ESA D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A . — T E L É F O N O  2 2 j

PASTILLAS EONALO
vToro-borí-sóáicas coa colaina.

tos. ronQtiera, dolor, inflama* 
p icor, aftas, aneinas ’ 

1 q u e d a d ,  granulaciones, afonfa producida por caua-s pcrifé-
t, .1, leoder del ai^^iiio, placas mucosas, fenómenos bucales de la denti- 
c e -  sahvacioí.hidcargm ca, efectos nocivos de ¡a n ico lin , calaicos brin- 
p o  larujgi.os, «íecics  nerviosos del esiómago, vómitos, «tCs, etc- ’

TEM EM O S PREPARADAS
,  U  ' ‘ “ “ ' " l a s  Cloro-Boro-.'iódieas, coo  I

II * ? " '  *•■ . • Cloro lloTo-Sódicas, c o r  r:v,carp!na — '
d 'c o c a m a ,- ,- .. - .  - a y  men. 

a 'M S tn iH S  Cloio-Boro-Scdtcas, con guayacinay meotol.

- e  los casos en que los señores M íáicos la s  consideren indicadas-
casullas K u u n l i l ,  prraiadas en'varias Eaposicíones científicas, lie- 

a  privilegio de que stis fo™ „ias fueron lar pdmeius .pie se conocier, n 
lU cla^c en E&p^na y  en e) EMr»njer«<.

>e venden en totlas las fa .m ooa . y  en b  del aulor.

K Ü Ñ E Z  D E  A H C E . 17 . (A m e s  G o rg u e ra .)
M A D R I D

Su eficacia esiá reconocida poi A  1. . .  .  » # *  l * i
los Sres. Médicos para comba- L C n i T O  l u C r C á l l T l llirias enfermedades de b  V  V I H  I W I I V I V C I I M I

BDCi y  de la BARGitlIA ae n -f

P e h iiu e ro  ¿e  c á m a ra  de S. M. e l E sy  , á l í c t s o  XIII 

CAR R ER A OE S . JER Ó N IM O , 3 f
1 ■ r

O frece  á  su  numero.sa clientela  su  n u ev a  ca sa -j

||i>ií'6'<i4ii&^<N}^4ifr4iiSiiguiiiSi4iÍ.<.$i{i.¡,i^4^.g„^,j,4» 

-    . 1

Aguas minerales de Burlada (Pam plona)
Especiallsim as para m esa, solas ó  con  v in o . La.s mc-jores 

para com batir y  preibenir dolencias del estóm a g o , 
t iz a d o , v ía s u rin arias, y  recom endadas 

para  los  d ia b é tico s .

B E  V E X T A  E X  T O B A S  P A R T E S

de J O S E  B O L E D a
5 8  P r e c i a d o s — 9 8

A ntiguo  y  a c red itad o  establociiuiento  
d e  com pra  v e u ta  d o u d c  so d a  to do  b u  Yalop p o r  a lh a ja s . Popae y  p ap e le ta s  
d c l M onte-—En v e u tá  g ra n  s u rtid o  e n  a lh a ja s , re lo je s  y  ro p a s  d e  to d as  clases

I  (I TRA F  *I m ..  I
4
4  T a llar de encuader-
5  naciones y  libros 

rayados. Encuader-
- n aciones de lu jo  y  4  
^  económ icas. * £
s

Sobrinos |i

Nh h

C I M f i H R ñ

C a rm en , 4

Sastres especiales—t  Olivar 14 V IB 4* — rastrea especia les- T  uiivar, lif y  ID para m fios y  niñas.

4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 t Í 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4

f ^ E G A H T E  ( h i j o ) .  E chegaraj, 8  y Carrera de San Jerónim o, 15. M adrid)
CAS.A FU N D A D A EN 1 8 3 6 .-T e lé fo n o  1 .2 0 3 .— P R E C IO  F IJ O

C ie n c ia s .— I.istrumentOB de precisión, Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de M atemáticks Fíf ic*|
y  Química, Mine.-ia, Guerra, Marina, etc., etc. ^  *
• f ^ * ‘‘ “ Po“ P^Í’‘ ’*-"^Coleccic»nes com pletas, según sistem q ado.pftado U áreel.M odela;

L fectos y  útiles para Delineacióii, D ibujo, Acuarela, Xirabado y  reproducciones de toda clase de t a b a io  e* l 
papeles al ferroprusiato y  sensibilizados d e  las prim eras marcas de Europa. ’ T

Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y  efectos de cam paña. N
Especialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica ia m ejor pluma-tintero que existe. i

P a ra  m á s  á e ta lle s  ______________ ______
p ídase  ol 

C a tá h g s  gen era l.
The 5,1 a -"Or : fc*_*iTAiN tiiPt.

KfeW TO ftn w.Aá.A.
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